








Un representativo grupo alienígena perteneciente a 

los Cerdos Simbióticos, se ve obligado a viajar a la Tierra tras

provocar la destrucción de su plante de origen: “Cochinin”. Siguiendo las indicaciones de una 

antigua leyenda, llegan al pueblo donde reside John Trabuco quien, según ésta, es la 

reencarnación de su mesías.

La Alcaldesa ve con La Alcaldesa ve con reticencia la llegada de estos seres, de la cual le informa su enamorado y 

algo atontado ayudante, conocido como “El Flipao”. Pero esta pasión no es correspondida, ya 

que ella sólo tiene los ojos para la mayor estrella que jamás ha conocido el mundo de la 

orquesta verbenera: Georgio Dunn (con el que hace tiempo tuvo más que palabras...)

La llegada de los Cerdos Simbióticos también hace resurgir de las sombras a la Emperatriz 

Calco-manía, oculta hasta ese momento en el submundo de las alcantarillas. Allí se mantenía 

alejada de las garras de la justicia, que le acusa de intentar conquistar la Tierra en dos ocasiones.

De esta forma, al llegar los cerdos al pueblo la vida de sus extraños 

lugareños cambia y se preparan para una invasión. Por su parte, los cerdos 

tienen planes para conquistar la Tierra y perpetuar su especie.

Así se desarrolla una original historio musical de acción fantástica, que 

relaciona estos dos mundos tan “peculiares” averiguando al final que, en el 

fondo, humanos y cerdos – simbióticos, claro está- no son tan distintos...



Tratado en tiempos pasados como el tonto del 

pueblo, todo cambió cuando se sacó una oposición 

en el Ayuntamiento. Allí se enamoró babeantemente 

de la Alcaldesa, de la que es su más fiel ayudante. 

Pero su amor nunca será correspondido.

Es el chulo del pueblo y vive obsesionado con su paquete.

Se dedica a vacilar a la gente del lugar. Considerado por los

cerdos simbióticos su nuevo mesías más molón, no tardará en 

volverlos locos a todos, pero él, mientras haya birra y vea la 

posiblilidad de llevarse algo de pasta, les sigue la corriente.



Siempre divina y cachonda perdida, dentro de su ser 

hierven intensas pasiones: odio hacia su marido, deseo 

sexual incontrolable hacia Súpercerdo y desprecio total 

por la especie humana, de la que no entiende que 

hasta para echar un polvo pongan problemas

Pobre hombre... bueno, cerdo. Se trata de un creyente acérrimo 

de la antigua leyenda de su especie. Pero su carácter ñoño y, 

todo hay que decirlo, muy cansino, hace que sea rechazado por 

parte de la Reina y que algunos de sus súbditos no acaben de 

creer en sus ideas.



Tras abandonar a su hijo, al que tuvo con su ídolo 

musical, el arrepentimiento ha acentuado su ya de

 por si “expresivo” carácter, provocándole movimientos 

incontrolados y tics estridentes. Siguiendo la promesa 

que hizo, jamás dudará en proteger a su pueblo, 

pase lo que pase...

Despiadada y glamurosa (al menos eso cree) ha intentado, 

sin éxito, conquistar el mundo en dos ocasiones: una 

vendiendo melones radiactivos y la otra repartiendo 

calco-manías con mensajes subliminales. Sin que nadie sepa 

muy bien qué es, ahora espera oculta la oportunidad de 

resurgir...



Jefe del Ejército de los Cerdos Simbióticos (bueno. de lo que 

queda de él...) representa el renacer del héroe, de la fuerza y 

del macho porcino. Es el amante secreto de la Reina e insta 

al Rey para que no le preste atención a la leyenda y confíe 

más en sus planes bélicos para invadir la Tierra

Apareció de la nada en las Tierras Lejanas y fue adoptado

por un matrimonio de lugareños. Su vida transcurría 

apeteciblemente hasta que un día escuchó una cinta de Georgio 

Dunn. Desde entonces nada volvío a ser lo mismo: sus padres 

adoptivos enloquecieron y los lugareños alucinan con él 

y con sus paseos en tractor por la montaña.



Siempre a las órdenes de Súpercerdo, le acompañan a todas sus 

misiones. Son los dos únicos supervivientes del Escuadrón de los 

Cerdos Cochinos, formado por soldados famosos por poseer una 

inteligencia superior (se sacaron la ESO porcina en 15 años...).

Hace tiempo considerado una de las mayores estrellas del panorama mundial de la 

orquesta verbenera y, como les pasa a los más grandes, está dispuesto a resurgir en 

cualquier momento. Durante sus años frenéticos de gira por lo pueblos de España, tuvo 

relaciones íntimas con muchas fans, entre las que destacó la joven aspirante a alcaldesa.

Como él mismo diría: “gracias a los conocimientos que adquirí en 

la orden del Alacrán Asiático y mi duro entrenamiento siguiendo a 

la Pulga del Caucásico en la época de apareamiento, estoy 

totalmente capacitado para guiar el caballo desbocado como la 

Tortuga del Cairo guía a la Sepia Coñoña”.


















